
8 EL AUSTRAL | Martes 17 de febrero de 2026

Opinión
E
Editorial

Riego y
energía
La interrogante es si el país está dispuesto

a revisar el modelo bajo el cual gestiona el
agua y la energía en su agricultura.

Durante años, el riego agrícola en Chile
se ha tratado como un asunto opera-

tivo: cuánta agua hay, cómo llevarla
al campo y cuánto cuesta hacerlo
funcionar. Pero esa mirada quedó

corta. Hoy, el riego se cruza con dos variables que
cambiaron las reglas del juego: energía cada vez más
cara y una escasez hídrica que dejó de ser excepcio-

nal para convertirse en la nueva normalidad.

Buena parte de la agricultura nacional, tal como se-
ñala el experto Marco Quezada, gerente técnico de
Dripsa, empresa especializada en soluciones de rie-
go, depende del bombeo eléctrico para acceder al
agua, especialmente en territorios donde las fuentes
superficiales han retrocedido de forma sostenida. Sin

embargo, el debate público sigue atrapado en la ur-
gencia de cada temporada, sin cuestionar el modelo
con el que se diseñó el riego durante décadas. Operar
sistemas pensados para otro clima y otra matriz ener-

gética no solo eleva los
costos: aumenta la vul-
nerabilidad productiva
del sector.

El debate sigue
atrapado en la
urgencia de cada
temporada. El desafío no pasa por

sumar tecnología, sino
por definir con claridad qué tecnología, para qué ti-

po de agricultura y bajo qué criterios de eficiencia
energética e hídrica. El problema no es la falta de so-

luciones, sino la ausencia de una estrategia que co-

necte agua, energía y productividad.
Este escenario deja al descubierto una brecha ma-

yor: la dificultad del país para anticiparse a transfor-

maciones estructurales. Mientras la agricultura sigue

siendo un pilar del empleo y del desarrollo regional,
las decisiones de inversión y política pública avanzan

a un ritmo que no conversa con la profundidad del
estrés hídrico y energético que enfrenta el sector.

En el mes de la Energía, la pregunta de fondo no es
cuánto cuesta regar una hectárea más, sino si Chile

está dispuesto a revisar seriamente el modelo bajo el
cual gestiona el agua y la energía en su agricultura.

Seguir postergando esa conversación no pone en
riesgo solo una temporada: compromete la viabili-
dad futura del sector agrícola.
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Temuco no puede seguir sin su
Mercado Municipal

ada aniversario de Temuco repite el ritual conocido:

discursos, balances, promesas y orgullo local. Se ha-bla de crecimiento, identidad y futuro. Sin embar-
go, hay una ausencia que sigue pesando en el corazón de
la ciudad y que ya no admite eufemismos: Temuco no pue-

de seguir sin su Mer-
cado Municipal.

Reconstruir el Mercado

no es solo reponer lo

que se quemó. Es
reactivar el corazón del
centro.

Aromas, colores,
ruidos y vida de mer-
cado nos recibía en
todas las fechas. En el

verano era el punto
de contacto con los
amigos del barrio y
visita frecuente de
nuestros familiares
que venían del norte
o sur del país. No se

trata de nostalgia. Se trata de ciudad.

La noche del 20 de abril de 2016, un incendio destru-
yó por completo el Mercado Municipal, uno de los espa-
cios más emblemáticos de Temuco. No solo se perdió in-
fraestructura. Se derrumbó una economía cotidiana que
sostenía a cientos de familias. Cerca de 140 locatarios vie-

ron desaparecer sus puestos y más de 600 personas que-
daron sin su fuente laboral directa o indirecta. Las pérdi-
das superaron los 10 mil millones de pesos, sin considerar
el alto costo de reconstrucción. Pero el daño real no cabe
en una cifra.

El Mercado era comercio, sí, pero también era encuen-
tro social. Un puente entre la ciudad y el campo, entre sa-
beres tradicionales y consumo urbano, entre la identidad
mapuche y el Temuco contemporáneo. Era un polo turís-
tico y, sobre todo, una institución económica estratégica
que articulaba producción local, abastecimiento, gastro-
nomía y servicios.

Por eso su ausencia no es un problema patrimonial abs-
tracto. Es un problema urbano y económico concreto. El
centro lo siente: menos flujo peatonal, comercios debilita-
dos, vida urbana apagada y menor atractivo turístico. Un
mercado municipal no es un lujo; es infraestructura esen-
cial para el dinamismo de una ciudad.

Cuando una ciudad pierde su mercado, pierde tejido
social, empleo, seguridad comercial y sentido de perte-
nencia. Pierde futuro. En un país que discute reactivación
económica y apoyo al emprendimiento local, resulta difí-
cil comprender que Temuco siga sin cerrar esta herida.

Reconstruir el Mercado no es solo reponer lo que se
quemó. Es reactivar el corazón del centro. Debe ser una
reconstrucción urgente e inteligente: un mercado moder-
no, seguro, con condiciones dignas para sus locatarios,
que respete su valor patrimonial y proyecte identidad.

Este aniversario debiera servir para decidir. Porque las
ciudades no se miden por sus sueños, sino por lo que con-
cretan. Y Temuco no puede seguir celebrando mientras
mantiene incompleto uno de sus símbolos más relevantes.

Ya es tiempo de volver a levantar su Mercado. Y de vol-
ver a vivirlo.
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PARA SUPERAR
SUS MIEDOS

ES MUY IMPORTANTE
QUE DEJE LA CAJA

EN SU CASA ...
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"Estamos entregando
la Región en mucho
mejores condiciones".

Eduardo Abdala,
delegado presidencial

"Eso derriba el mito de
que las mujeres que
han tenido cáncer no
pueden adaptarse
igual al ejercicio".

Dra. Macarena Artigas,
kinesióloga
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